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Me da igual las veces que has intentado encontrar pareja sin éxito, las ocasiones que te has dado por vencido, el tiempo que lleves solo, lo poco o lo mucho que sales ahí fuera a relacionarte, los libros, los amuletos, las meditaciones que hayas hecho. Intuyo que nada de eso te ha funcionado porque ahora estás aquí conmigo buscando respuestas y me alegra, mucho, de hecho, decirte que la búsqueda está a punto de finalizar. Todo es más fácil de lo que habíamos creído pero nadie antes nos lo había explicado alto y claro.

Yo estaba igual que tú, créeme. Llevaba 7 años soltera, alguna tontería por aquí y por allá, pero mi pareja ideal, como se suele decir, no aparecía por ningún lado y, lo que era peor, no había visos de que las cosas fueran a cambiar, lo cual llegaba a desesperarme por momentos. 

Ya no me era tan sencillo conocer gente nueva, mis amigos estaban casi todos emparejados, ya no tenía 30 años... Me apuntaba a clases de todo tipo, incluso de cocina a pesar de que una vez casi incendié una tratando de hacer un huevo frito, y en vez de traerme a casa a un aspirante a cocinero con un aire a Ryan Gosling, me traía un tupper con un mejunje que se suponía que era lasaña. En fin, yo lo intentaba pero en el lado izquierdo de mi cama lo más masculino que encontraba seguía siendo PepeLuis, mi oso de peluche.

El panorama no era muy halagüeño, mi sensación de bicho raro crecía y crecía y comenzaba a darme hasta vergüenza decir la de tiempo que llevaba sola. 

El número 7 me pesaba como una losa. 

Sabes que eres una persona interesante, valiosa, que tienes mucho que ofrecer, que encontrar pareja no debería ser tan complicado y empiezas a preguntarte si es que hay algo en ti que está mal, si la vecina del quinto, que sin duda te tiene manía, te echó una maldición, si sencillamente repeles al amor o si es que eres una friki, diferente a los demás. Esa sensación de bicho raro no mola mucho, la verdad. Al hecho de encontrarte muy sola, se une esa impresión de estar como fuera de la sociedad, apartada, como se apartan las pasas de los cuencos de frutos secos del bar. Y ves los anuncios, las pelis y parece que todo el mundo está emparejado menos tú. ¿Pero qué demonios pasa conmigo? Ese sentimiento de exclusión es duro. Empiezas a meterte más y más para dentro y en un momento dado piensas, ok, esto es lo que hay, pequeña, el amor no es para ti.

Ahora me parece increíble que me haya sentido así. Lo recuerdo todo perfectamente ¿eh?, pero una vez que vi dónde estaba fallando y empecé a trabajar en serio en ello, fue como si todos los muros, que en realidad yo misma me había construido, se deshicieran cual hielo en el gin tonic. Los pájaros cantaban, Dumbo se echaba a volar, los chicos maravillosos aparecían por todos lados... De pronto, casi como por arte de magia, todo era fácil, increíblemente fácil. El amor estaba ahí, delante de mis narices, solamente que mi energía era tan mala que era casi imposible que alguien traspasara ese muro (en el que ya había colgado pósters de mis grupos favoritos y un petit point de home, sweet home) y entrara en mi vida.... para quedarse.

Pues bien, ese muro imaginario era el verdadero culpable de mi soledad y me temo que de la tuya y es el que hemos levantado nosotros solitos día a día, hora a hora, rumiando el miedo a quedarnos solos forever and ever, a que no nos vuelvan a querer nunca más. Construido piedra a piedra con pensamientos del tipo “encontrar pareja es muy difícil. Es imposible, de hecho”. 

Mi número fatídico y el que me hizo reaccionar fue el 7. 7 años. ¿Cuál es tu número?, ¿3, 4, 10?, ¿meses?, ¿años?, ¿¿siglos??
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Hace un año y medio estaba tocando fondo con el tema. No era ya tanto no tener pareja y desearlo con ganas, era la impresión de que estaba estancada y no había nada en el horizonte que tuviera pinta de hacer cambiar las cosas. 

Había leído mucho sobre la ley de la atracción, las afirmaciones, el poder de la energía, del subconsciente... Libros que me atrapaban por unos días, con los que me ponía a trabajar con ilusión pero a los que a los pocos días dejaba abandonados, confusa.... y hastiada. Desencantada, volvía a mi vida solitaria, cual Greta Garbo al final de sus días, sin vislumbrar, ni remotamente, un futuro happy end a la vista. 

Pero un día me dije: a ver, de todos los textos que he leído hay muchos que tienen bastante sentido y sé que lo que afirman funciona, el problema es que casi todos se van por las ramas, son confusos, tediosos... Yo necesito dos cosas, ir al grano y marcarme una meta. Y me dispuse a separar el grano de la paja. Me pasé semanas releyendo, subrayando, haciendo resúmenes, destilando todo lo que leía para reducirlo lo más posible y responder por fin y sin rodeos a la pregunta ¿qué es EXACTAMENTE lo que hay que hacer para atraer el amor a mi vida YA? De manera clara y rápida. 

El trabajo dio su fruto y reduje todo a dos sencillos pasos. Lo tengo, me dije. Sonreí, me serví una copita de vino y brindé por mí. Me lo había ganado, no me había aplicado tanto desde que terminé la carrera.

Con las ideas por fin cristalinas, me propuse... (redoble de tambor, trompetas principescas) encontrar novio en 30 días. Sonido de bandeja llena de copas que cae en un estruendo de cristales rotos, rostros boquiabiertos que se giran hacia mí, ¿¿¿encontrar novio en 30 días??? Sonrisa satisfecha y confiada: Yes. Sí. Oui.

Necesitaba marcarme una meta y fijar un calendario para tomármelo en serio y poder medir los resultados como si de un experimento científico se tratara y bueno, al fin y al cabo, ¡esto es ciencia! Todo se basa en la energía y eso, querido amigo, es pura ciencia. Armada tan sólo de un cuaderno, muchas ganas y determinación (te lo digo ya, ganas y determinación es todo que necesitas), inicié esta travesía que me condujo a tantas cosas maravillosas. 

No sólo conocí a mi chico y me fui a vivir con él al poco tiempo, es que mi autoestima se disparó, mi alegría se vio incrementada, me animé a escribir casi todos los días (y posteriormente, a escribir este libro para compartir contigo lo aprendido), me conocí más, me quise más, dejé atrás mucha amargura acumulada, un saco grande de miedo y hoy vivo con más ligereza, tomándome la vida como lo que es, un dulce y sencillo paseo.

Marqué el día en rojo en el calendario y comencé mi travesía siguiendo los dos pasos que, a mi juicio, eran los únicos necesarios. 

Cada día que pasaba me era más sencillo sentirme alegre de manera constante (otra de las cosas vitales para la consecución de tu objetivo amoroso). Estaba casi siempre de buen humor, aprendí a reírme de mí misma, de las cosas que aparentemente salían mal, y digo aparentemente porque la mayoría de las veces, lo que puede parecer un contratiempo se convierte, pasado el tiempo, en lo mejor que te pudo haber pasado. Aprendí a tomarme la vida más a la ligera, al fin y al cabo vivimos en un planeta suspendido en el espacio y estamos aquí dos días, nada es tan importante, ni yo, ni mis problemas, sólo hemos venido a disfrutar y a ser felices el mayor tiempo posible, y si encima esa actitud me convierte en un imán para el amor, ¿qué más se puede pedir?

El día 25 de mi experimento amoroso recuerdo haberme levantado, como empezó a ser costumbre, con una sonrisa. Siempre me levantaba (y me levanto) con ella, me da igual cómo estén las cosas a mi alrededor, (el “engaño” de la sonrisa funciona, luego te lo cuento). Ya había notado, en los días previos, que los chicos me paraban en la calle y me preguntaban tal o cual dirección o me sonreían al pasar, que mis compañeros de trabajo eran más amables que de costumbre, incluso un ex novio del que no tenía noticias hacía mucho tiempo me había pedido amistad por Facebook (no acepté porque, entre otras cosas, quería mandarle un mensaje claro al universo de que deseaba algo nuevo y fresco y la gente del pasado ya era eso, pasado). En fin, que percibía que algo se estaba gestando y que cualquier cosa podía ocurrir de un momento a otro. Me sentía bien, con confianza, más guapa incluso.

Al volver del trabajo pasé por el supermercado (sí, entorno con más glamour imposible) y cuando estaba parada frente a los frutos secos, un chico me preguntó si sabía si los vendían al peso. Levanté la vista y de pronto me dio un vuelco el corazón. No es que fuera igual que el chico que yo había soñado, ya que, no sé por qué, yo lo imaginaba castaño y él era rubio, pero sentí, y lo digo de verdad, sentí que él era él, como si lo hubiese esperado toda la vida con una foto suya en la cartera, como si ya le conociese desde hacía por lo menos.... 25 días. Me sonrió de tal manera que, por lo visto, me ruboricé y le dije que no
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